
ESTUDIO BIBLICO BEREANO
LOS HECHOS DE LOS APOSTOLES
Lección 12
 Al terminar la lección anterior notamos que fue Jacobo el hermano del Señor y no Pedro (u otro de Los Once), quien rindió la declaración final al cierre del Concilio en Jerusalén. Esto es muy significativo si tenemos en cuenta que Jacobo nunca fue elegido apóstol. Hemos, por tanto, creído oportuno dedicar esta lección a analizar las implicaciones de esta primera aparición de Jacobo en posición de obvia prominencia entre los once apóstoles. Pero primeramente estableceremos lo que la Biblia dice en cuanto al origen y desarrollo histórico de su influencia entre Los Once antes de determinar si la misma era de procedencia divina o humana. Advertimos que este es un tema sensitivo por tratarse de Jacobo, el hermano carnal de nuestro Señor Jesucristo. Tal vez es por ello que tantos comentaristas bíblicos a menudo han ignorado este importante tema, o han sido tan poco objetivos al analizarlo. Pero creemos que a pesar de tratarse del hermano carnal del Señor Jesús, un análisis objetivo del tema es posible si es hecho en oración y no conociendo “...a nadie... según la carne...”, o desde el punto de vista humano (2 Corintios 5:16; Mateo 12:46-50).        

 Ante todo notemos que cuando Los Once se dispusieron a elegir a un nuevo apóstol para que ocupara el lugar dejado vacante por Judas, fueron Barsabás y Matías los únicos postulados como candidatos (Hechos 1:21-26). Jacobo, con todo y ser hermano carnal del Señor, no fue considerado como candidato por NO reunir los requisitos necesarios (Hechos 1:21,22). Recordemos que Jacobo fue incrédulo durante el ministerio de Jesús (Juan 7:3-5) y por tanto no fue un discípulo “desde el principio”. Tampoco tenemos evidencia bíblica alguna de que Los Once hayan elegido a Jacobo (o a ningún otro discípulo) como apóstol para reemplazar al asesinado Apóstol Jacobo (Hechos 12:2).

 De manera que es justo preguntarse: ¿Si Jacobo no era, ni podía ser apóstol*... con qué autoridad cerró él el concilio, diciendo “yo juzgo”? (Hechos 15:19). ¿No fue acaso Simón Pedro quien, inspirado por el Espíritu declaró de Jesús y a Jesús: “...Tú eres el Cristo, El Hijo el Dios Viviente” (Mateo 16:15-16) en una época cuando tantos en Israel (incluyendo Jacobo) dudaban de El? (Mateo 13:55,56; Marcos 6:3, Juan 7:3-5). ¿No recibió Pedro una bienaventuranza de Jesús por ser el primero en declarar la verdad? (Mateo 16:17). ¿Acaso no confirman los 15 primeros capítulos de Hechos que aquella disposición de Pedro de tomar siempre la iniciativa entre Los Doce, había hecho que Los Once lo reconocieran como líder? ¿Por qué entonces fue Jacobo (y no Pedro, o algún otro de Los Once), quien en tan importante concilio dio el juicio final? ¿No había acaso determinado el Señor que serían Los Doce los que juzgarían? (Lucas 22:30).

 Algo si es obvio: La intervención de Jacobo NO ocurrió por falta de que Pedro diera su juicio (sino a pesar y después que ya Pedro lo  había hecho), ni añadió nada doctrinalmente nuevo a lo concluido por Pedro cuando dijo: “Antes creemos que por la gracia del Señor seremos (los israelitas) salvos, de igual modo que (lo están siendo) ellos (los gentiles)” (Hechos 15:11). Esta solemne declaración de credo hecha por Pedro está saturada de un profundo contenido dispensacional pues reconoce el misterio revelado a Pablo (Efesios 3) y su impacto en el plan profético para la salvación. Según las profecías, durante el Reino la salvación debía llegar a los gentiles a través de (y gracias a) la fiel instrumentalidad de un Israel convertido al Mesías. Sin embargo, el misterio dado a Pablo revelaba que dada la rebelión y la temporal dejada de lado de Israel (Romanos 11), ahora los gentiles alcanzarían la salvación independientemente de Israel (y su Ley), y que aun aquellos israelitas que ahora fueran salvos, lo serían del mismo modo que lo estaban siendo los gentiles. En anteriores lecciones ya ha sido demostrado que según el plan profético, los gentiles que se convirtieran a Cristo vendrían automáticamente a ser parte de Israel y Su Reino como prosélitos (judaizados) y que según el plan del misterio, tanto los judíos como los gentiles que ahora se convirtieran a Cristo vendrían a ser parte de un organismo espiritual nuevo llamado el Cuerpo de Cristo, donde ya no habría diferencia entre judío y gentil, sino que en Cristo serían iguales ante Dios. Nadie más (excepto Pablo y Bernabé) contaba con la autoridad de Pedro para testificar acerca del misterio revelado a Pablo pues, de entre Los Once, solo Pedro había sido preparado de antemano por Dios para que percibiera el cambio dispensacional que estaba teniendo lugar (Hechos 10; 11:1-18).

 Otros significativos contrastes entre la declaración de Pedro y la de Jacobo: Pedro habló en plural --él dijo: “creemos” y “seremos”--, mientras que Jacobo habló, en singular --él dijo: “yo juzgo” y “oídme”-- (Hechos 15:12,19). La declaración de Pedro en plural implica que él representaba el sentir de los otros diez apóstoles, mientras que Santiago al decir “yo juzgo” dio SU decisión. La frase traducida al español “yo juzgo” en griego es “yo decido”; y el pronombre personal “yo” aparece como enfático en griego. Tal era la influencia de Jacobo. Hay que notar además que Jacobo se referió a anteriores palabras de Pedro y no a lo que Pablo y Bernabé habían acabado de exponer, y al referirse a Pedro lo hace llamándolo por su nombre terrenal “Simón“ y no “Pedro” (Piedra) que fue el nombre que el Señor le dió a él cuando lo nombró lider entre Los Doce (Mateo 16:17-19) y el nombre al cual el apóstol siempre respondió desde entonces.  

 El juicio de Jacobo fue en verdad conciliatorio y fue adoptado por el Concilio, pero esto no anula la realidad de que él NO tenía autoridad apostólica para dirigir a tan alto nivel, ni anula la realidad de que ni aun el Concilio mismo tenía autoridad o jurisdicción alguna sobre el apostolado y ministerio de Pablo (Gálatas 1:11,12). Pablo NO había venido a Jerusalén por petición de Los Once, o a solicitar de ellos aprobación o instrucciones en como hacer su ministerio. El había venido dirigido por el Espíritu (Gálatas 2:2) a exponer entre ellos el evangelio “de la incircuncisión” que él predicaba entre los gentiles (Gálatas 2:7 y 2:2) y a solicitar que la iglesia judaica impidiera que sus  miembros judaizaran al Cuerpo de Cristo. No tenemos más que leer sus epístolas para comprobar que Pablo  SI  instruía a sus discípulos en toda regla de conducta agradable a Dios, pero sin someterlas a la ley, pues él había recibido revelación de que bajo la nueva

* Cuando decimos que Jacoboo nunca fue apóstol, nos referimos al titulo reservado solo para Los Doce. Aparte de Los Doce, muchos de los discípulos líderes de la iglesia primitiva fueron considerados “ancianos” o “apóstoles” pero solo en sentido honorario, por haber sido parte del grupo original de discípulos --ejemplo: Bernabé, Barsabás, Silas--, o por haber sido de los que habían visto a Cristo resucitado --ejemplo: Jacoboo el hermano del Señor Jesús-- (Hechos 15:22; 1 Corintios 15:5-7). 

administración de la gracia, la santidad ya demandada por la Ley y la libertad obtenida ahora en Cristo no se contradicen, sino que se complementan, y que ahora es la gracia de Dios (no Su Ley) la que estimula al creyente a la obediencia (Romanos 3:28; Gálatas 2:19,21).    

 Pero, ignorantes aun de estas profundas verdades reveladas a Pablo, en repetidas ocasiones cristianos judíos procedentes de Jerusalén habían visitado iglesias gentiles demandando que el Cuerpo de Cristo abandonara su libertad en Cristo (Gálatas 2:4,11) y se sometiera a la Ley (Hechos 15:1,2). ¿No fueron acaso precisamente estas repetidas intromisiones las que habían apresurado a Pablo y Bernabé a venir a Jerusalén? Teniendo todo esto en cuenta, pareciera inapropiado, NO que Jacobo pidiera al Concilio que una carta fuera escrita al Cuerpo de Cristo con disculpas por los agravios ya causados (Hechos 15:1,2; 15:24), pero sí que la misma incluyera una lista con reformas a la conducta, y perpetuara así la idea de que Pablo y Bernabé no enseñaban correctamente a sus congregaciones, o que la libertad en Cristo que Pablo predicaba, producía libertinaje y no santidad. Pero al notar que (1) el Espíritu guió su redacción, (2) que Pablo no se opuso a su redacción, (3) que fue bien aceptada por el Cuerpo de Cristo (Hechos 15:30; 16:4), se hace evidente que esta vez la intensión NO fue el “mejorar” el comportamiento del Cuerpo de Cristo, sino mejorar las relaciones entre los creyentes conocedores de la doctrina del Misterio y los que aun la ignoraban, o sea, los creyentes judaizantes. Esto se hace más evidente si notamos la conexión entre Hechos 16:3 y 16:4).          

 El gozo por supuesto se debió a que la carta establecía que los venidos de Jerusalén, aunque pertenecientes a la iglesia , NO habían sido autorizados por los once apóstoles a causar tales problemas. Pero como veremos en breve, el en que Los Once negaran haber creado o alentado el hostigamiento judaizante hacia los creyentes gentiles, no necesariamente significa que los judaizantes carecían de algún otro líder que desde Jerusalén los inspirara. ¿Quién los había inspirado a ellos, directa o indirectamente, a tomar una postura tan militante en cuanto a la Ley? ¿Había acaso alguien en Jerusalén (aparte de Los Once) a quien ellos admiraban, reconocían como líder e imitaban? ¿Quién otro en Jerusalén, además de Jacobo el hermano del Señor, era respetado al mismo nivel que Los Once? La Biblia provee evidencia de que al menos en una ocasión (su intervención en el Concilio) Santiago actuó con autoridad apostólica. La Biblia provee, además, evidencia de que al menos en una ocasión Santiago fue responsabilizado de instigar el error causado por judíos judaizantes en la región de Galacia (Gálatas 2:12). Al menos un historiador antiguo (Eusebio, Historia Ecelsiastica) dijo que Jacobo era admirado y llamado “el justo” por los judíos por ser un gran defensor de la Ley. Su epístola “a las doce tribus... en la dispersión” (Santiago 1:1) revela a un líder preocupado más con el aspecto práctico de la fe que con su aspecto teológico, y a un líder que al hablar de justificación, enfatiza más el papel de las buenas obras que el de la fe. Todo esto concuerda con Gálatas 2:12 donde Jacobo es identificado como líder de los creyentes judaizantes y alguien que comprometía la doctrina paulina de que el cristiano no está bajo la Ley de Moises, sino bajo la Ley de Cristo (1 Corintios 9:21).                   

 ¿Cómo, pues, llegó Jacobo a ser  tan influyente, si nunca fue nombrado apóstol --ni por Los Doce (como el en caso de Matías), ni por Jesucristo resucitado (como en el caso de Pablo--? Después de la resurrección Cristo apareció tanto a Jacobo (1 Corintios 15:7) como a Pablo (Hechos 9). Ambos eran aun incrédulos al momento de encontrarse con Cristo y ambos creyeron al ver al Señor. Pero hasta ahí llega la semejanza porque (1) Jacobo no fue ni el primero, ni el último en ver a Cristo resucitado (1 Corintios 15:5-7), pero Pablo si fue “el último de todos” (1 Corintios 15:9). (2)La Biblia no menciona detalles del encuentro de Jacobo con Cristo, pero sí describe la experiencia de Pablo en detalles y en dos diferentes ocasiones (Hechos, Capitulos 9 y 26). (3)La aparición de Cristo a Pablo produjo un nombramiento al apostolado, incluyó una nueva comisión apostolar, la cual fue diferente a la de Los Doce y marcó el cambio transicional del Programa del Reino al Programa de la Gracia; pero nada de esto tuvo lugar con la aparición de Cristo a Jacobo. He aquí el posible origen de la aparente autoridad apostólica de Jacobo: (1)Evidentemente él tenía una personalidad carismática y cualidades de líder. (2) El ser hermano carnal del Señor Jesús y el ser un cristiano consagrado explican el afecto y gran respecto que los discípulos de Judea tenían por él. 

 Hechos no nos da mucha información en cuanto al grado de influencia de Jacobo entre Los Doce en la época de la primera y breve visita de Pablo a Jerusalén (la cual ocurrió 3 años después de su conversión). Pero cualquiera que hubiese sido la realidad, la misma tuvo que haber sido percibida por Pablo, pues él visitó a Pedro por “15 días” y, aunque no “vio” (en griego: “conferenció”) con el resto de los apóstoles, sí vio a Jacobo (Gálatas 1:18,19). Sin embargo, en sus posteriores visitas a Jerusalén (Hechos 15; 21:19) el Apóstol Pablo tuvo que haber notado la ahora obvia y creciente influencia de Jacobo entre Los Once. Las irónicas palabras de Pablo en Gálatas 2:6,9, revelan cuan intrigado observó Pablo como la influencia de Jacobo crecía. ¿Por qué debió haberse intrigado Pablo? Porque él sabía que era a Pedro, y no a Jacobo, a quien Dios había encomendado el liderazgo del evangelio de la incircuncisión (Gálatas 2:7,8). 

 La primera indicación de que la influencia de Jacobo entre Los Doce estaba aumentando aparece en Hechos 12:17. Desde Hechos 1 hasta Hechos 15 Pedro aparece mencionado más de 55 veces y siempre encabezando la lista de los demás apóstoles y discípulos. Aun en las ocasiones que su nombre es mencionado por sí solo, es mencionado en representación de Los Doce y de la iglesia judaica. Esta supremacía y liderazgo de Pedro entre Los Doce se deja notar en Hechos y es comprobada con la afirmación de Pablo al respecto en Gálatas 2:7,8. Hasta este momento en Hechos habíamos siempre leído: “Pedro y los hermanos”. Pero al llegar a Hechos 12:17, por primera vez oímos a Pedro decir: “haced saber esto a Jacobo y los hermanos”. Esta frase es la primera indicación de que Jacobo estaba comenzando a emerger como líder. Notemos que inmediatamente después de haber dicho esto, Pedro viajó “a otro lugar” y permaneció fuera de Jerusalén donde ni aun Herodes y su ejercito lo pudieron encontrar. Aparentemente fue durante esta ausencia de Pedro de Jerusalén que la posición de Jacobo entre Los Once se consolidó. Esa ultima frase de Pedro antes de partir implícitamente coloca, o al menos reconoce, a Jacobo como igual entre Los Once. Esto parece confirmarse al notar que a su regreso a Jerusalén, Pedro no cuestionó la influencia de Jacobo entre Los Once. Desde ese momento (a juzgar por Hechos 15:19; 21:18), la influencia de Jacobo continuó aumentando.            

 El arribo de Jacobo al liderazgo de la iglesia judaica, y el formal reconocimiento del concilio de que Pablo debía continuar yendo “a los gentiles y ellos (Los Once) a la incircuncisión” (Gálatas 2:7-9), evidencia que para este tiempo (Hechos 15) el establecimiento del Reino Mesiánico en Israel NO tenía esperanzas. Recordemos que para poder ser establecido, el Reino requería de la presencia de los 12 apóstoles gobernando sobre las doce tribus de Israel (atando y desatando) con la absoluta aprobación de Dios (Mateo 16:19; 19:28). Pero en Hechos 15, vemos que hay solo 11 apóstoles, que no hay intención de elegir a uno más, y que al parecer el liderazgo estaba ahora siendo informalmente compartido con uno que no era apóstol. Además de eso, Los Once habían ahora “atado” (decidido) no ir a los gentiles, sino que se limitarían a la circuncisión y aceptarían que el ministerio al Cuerpo de Cristo correspondía a Pablo. Esta decisión de Los Once significó un radical cambio de dirección en el ministerio de ellos. La comisión de Jesús a Los Doce había incluido el alcanzar a los gentiles (Mateo 28:19), lo cual ellos habían siempre planeado hacer una vez que Jerusalén, Judea y Samaria hubieran sido alcanzadas (Hechos 1:8), 

pero ahora en Hechos 15 ellos oficialmente abandonan aquel plan original y acuerdan ya no irían a los gentiles en reconocimiento a la nueva comisión dada a Pablo. 

 ¿Pero significó aquel oficial acuerdo que por fin los creyentes judíos seguidores de Jacobo cesarían en su intento de someter a los gentiles del Cuerpo de Cristo al yugo de la Ley? Las epístolas de Pablo a los Colosenses y a los Gálatas proveen suficiente evidencia de que aun después del concilio, y a pesar del acuerdo oficial logrado allí, Pablo continuó combatiendo a creyente judíos, quienes siguiendo a Jacobo, continuaron en su intento de judaizar al Cuerpo de Cristo con igual o más vigor que antes. ¡Tanta era la influencia de Jacobo y  tan intensa fue la presión impuesta por los judaizantes, que aun Pedro y Bernabé se dejaron intimidar y cedieron al error! (Gálatas 2:11,13), por temor a enemistarse con Jacobo. Esto es sumamente importante porque Pedro y Bernabé eran los únicos líderes en ese nivel de influencia que ya completamente habían comprendido y públicamente apoyado el profundo significado de las revelaciones dadas a Pablo. De manera que la caída en error de Pedro y Bernabé una vez más dejó al Misterio del Cuerpo de Cristo con solo el apóstol Pablo que lo defendiera. Si en aquella encrucijada histórica Pablo hubiera seguido la tendencia de Pedro y Bernabé, la doctrina del Misterio habría tal vez perecido para siempre y el Cuerpo de Cristo habría sido totalmente judaizado. Pero la providencia de Dios sabía a quien había elegido como heraldo del Misterio, pues Pablo, “ni por un momento” accedió a someterse a la influencia judaizante que estaba infiltrando al Cuerpo de Cristo desde afuera (en Jerusalén ante “los falsos hermanos” Gálatas 2:3-5), y desde adentro comenzando por la misma cúspide (Gálatas 2:14). ¡Gloria a Dios que Pablo los confrontó y gloria a Dios que Pedro y Bernabé reconocieron su error!

 Pero aquella momentánea victoria de Pablo no significó la irradicación del judaísmo dentro del Cuerpo de Cristo, pues desde aquel entonces y a través de los ya casi 20 siglos de cristiandad, el Cuerpo de Cristo ha estado bajo la influencia judaizante (entre otras). Pablo mismo profetizó que así ocurría (Lee Hechos 20:24,28-32; Colosenses 2:8-23; 1 Timoteo 4:1-5). La más clara evidencia de que la influencia judaizante ha estado siempre presente en el Cuerpo de Cristo es la controversia y confusión que durante siglos ha existido en la iglesia entre aquellos que han persistido en imitar el programa espiritual de la iglesia Mesiánica como aparece en Hechos. Al ignorar que el Cuerpo de Cristo (establecido por y bajo el ministerio de Pablo) NO tiene relación con la iglesia Mesiánica dirigida por Los Once, muchos hoy continúan debatiendo si prácticas pertenecientes a la Ley y al Programa profético del Reino deben aun hoy tener vigencia en el Cuerpo de Cristo. No, ellos no abogan hoy por las prácticas más radicales como lo son el ritual de la circuncisión, o los sacrificios expiatorios, pero sí afirman que otras prácticas ritualistas no menos atadas al judaísmo y a la Ley deben ser observadas hoy. Nos referimos, entre otras, al ritual del bautismo en agua, al lavamiento de los pies, a la observancia del Día de Reposo, a los dones de señales, y a los votos y los ayunos. 

 He aquí la importancia del tema de esta lección: La disensión y confusión existentes en tiempos de Pablo fue en gran parte causada por quienes, apegados al judaísmo e ignorando aun la distintividad del Misterio revelado al Apóstol Pablo, procuraban militantemente judaizar al Cuerpo de Cristo; y es por esta misma causa que aun HOY el Cuerpo de Cristo continua dividido. Creemos, por tanto, que la  verdadera unidad vendrá, NO a través del ecumenismo**, sino cuando la Iglesia deje atrás los rezagos del judaísmo y reconozca unánimemente que la doctrina del Misterio paulino es el único evangelio vigente en esta Dispensación de la Gracia de Dios (Gálatas 1:6-9).                          

 Regresemos una ves más a la batalla doctrinal que Pablo tuvo que librar y notemos que él confrontó a Pedro más a que aquellos que habían venido “de parte de Jacobo”; y esto a pesar de que fueron ellos, y NO Pedro, los que iniciaron la herejía en Antioquía. Esto evidencia que aunque en la iglesia judaica Jacobo y sus admiradores “tenían reputación de ser algo” y “eran considerados como columnas” (Gálatas 2:2,9), Pablo no se dejó impresionar por el reconocimiento humano que ellos gozaban, sino que continuó reconociendo solo a Pedro como a líder representativo de Los Once (Gálatas 2:7). Pero este honor de líder que Pedro poseía representaba también una gran responsabilidad ante Dios: el proteger la pureza del Misterio que él ya conocía. Es por ello que el peso de la culpa y la reprensión cayó sobre sus hombros.  Esta merecida reprensión de Pablo debió haber constituido para Pedro un llamado a asumir la posición de líder en la iglesia judaica que Dios le había otorgado. A juzgar por la epístola que posteriormente Pedro escribió a los judíos “expatriados en la dispersión” (1 Pedro 1:1), se nos hace evidente que él SI resumió su liderazgo a la circuncisión tal como se había acordado previamente en el Concilio (Gálatas 2:9). Sin lugar a dudas, la fuerte y oportuna exhortación pública de Pablo no solo revitalizó el ministerio y liderazgo de Pedro a los cristianos israelitas, sino que además fortaleció su respeto y admiración por Pablo, su mensaje y ministerio, como lo demuestra su pública expresión de afecto por Pablo al final de su segunda (y última) epístola (2 Pedro 3:15,16). 

 No, Jacobo NO fue el único instigador del judaísmo en el Cuerpo de Cristo. Pero hemos analizado su caso en detalle porque constituye el ejemplo bíblico más claro del daño que la influencia judaizante ha producido al Cuerpo de Cristo. Aunque no fue el único, Jacobo sí fue uno de los más influyentes líderes del movimiento cristiano judaizante y es por ello que hemos dedicado esta lección para discutir objetivamente el impacto que su influencia judaizante tuvo en el Cuerpo de Cristo. Debemos entender, sin embargo que como cristiano judío perteneciente a la iglesia mesiánica del periodo pentecostal, Jacobo no erraba al continuar practicando el judaísmo; su error solo fue el querer judaizar al Cuerpo de Cristo. Recordemos, además, que NO todos los judaizantes eran cristianos. Pablo fue claro al decir que muchos judaizantes eran “falsos hermanos” que se infiltraban en el Cuerpo “para espiar la libertad que tenemos en Cristo... para reducirnos a esclavitud” (Gálatas 2:4). Pero repetimos que enfatizando la participación de los no cristianos, muchos comentaristas bíblicos han creado un desbalance al olvidar reconocer que gran parte del movimiento judaizante primitivo estuvo compuesto por cristianos israelitas bien intencionados como Jacobo y sus seguidores; quienes ignorando la revelación del misterio encomendado a Pablo, y creyendo que el renio estaba aun “a la mano”, marchaban según Mateo 15:17-19, procurando judaizar al Cuerpo de Cristo. Esperamos que nuestro énfasis haya traído más del balance que ha faltado a un tema de tanta relevancia actual como lo es la tendencia judaizante que aun hoy confunde y divide al Cuerpo de Cristo. 

** El ecumenismo es un movimiento que aboga por la unificación de la cristiandad pero sin tratar de curar la causa de la división: el sostenido esfuerzo por judaizar al Cuerpo de Cristo por aquellos que al igual que Jacobo ignoran el contenido doctrinal de la Revelación del Misterio dada al Cuerpo de Cristo. La judaización del Cuerpo de Cristo y el sectarismo que ha causado será detenida solo si los creyentes conocedores de la Revelación del Misterio se encaren a los judaizantes así como Pablo se encaró a Jacobo y sus seguidores para librarles del error doctrinal. Pablo sabía que la falsa doctrina era (y es) la enemiga # 1 de la unidad (Hechos 20:24-32) entre los miembros del Cuerpo de Cristo.
Contesta las siguientes preguntas refiriéndote a las referencias bíblicas incluidas en las tres paginas anteriores.  

1. Según Hechos 1:21,22 y Juan 7:35, ¿Reunía Jacobo los requisitos para ser elegido apóstol?  FORMCHECKBOX 
SI    FORMCHECKBOX 
NO

2. A juzgar por la evidencia de los evangelios y Hechos, ¿cuál de los apóstoles era el líder entre los doce?__________________

3. ¿Verdadero o Falso? Jacobo intervino al cierre del concilio porque Pedro no ocupó su lugar de líder.__________________

4. ¿En qué sentido era Jacobo un apóstol y en que sentido no lo era?________________________________

_____________________________________________________________________________________________

5. ¿Qué aspecto de la declaración de Pedro reconoce que los gentiles ya estaban alcanzando salvación sin la ayuda de Israel? __________________________________________________________________________

6. ¿Qué aspecto gramático de la declaración de Pedro demuestra que él rindió su conclusión en nombre de los Once?_________________________________________________________________________________

7. ¿Qué aspecto gramático de la declaración de Jacobo demuestra que él no podía hablar en nombre de Los  Doce?___________________________________________________________________________________

8. ¿Qué frases de Pablo en Gálatas 2:2; 2:6 y 2:9 dejan ver que durante su segunda visita a Jerusalén con motivo del concilio, Pablo notó que Jacobo era ahora tan influyente como Los Once  apóstoles?

· Gálatas 2:2_____________________________________________________________________________

· Gálatas 2:6___________________________________________________________________________

· Gálatas 2:9____________________________________________________________________________

9. ¿Qué pasaje en Hechos nos da la primera indicación de que a Jacobo se le estaba abriendo un lugar entre Los Once? _____________________________________

10. Al regresar Pedro a Jerusalén, ¿se opuso él a la influencia de Jacobo en la iglesia?  FORMCHECKBOX 
SI    FORMCHECKBOX 
NO

11. ¿Cuáles dos factores humanos aparentemente contribuyeron a que la influencia de Jacobo aumentara? 

· __________________________________________________________________________________________

· __________________________________________________________________________________________
12. Según Gálatas 2:11-13, ¿era fuerte o débil la influencia de Jacobo entre Los Once y los demás discípulos en Jerusalén?_____________________________________________________________________.

 Según Gálatas 2:11,12, ¿era la influencia legalista de Jacobo fuerte solo en Jerusalén, o había también influenciado aun a líderes del Cuerpo de Cristo?______________________________________________

14. Según Gálatas 2:11,13, ¿además de Pedro, quien más cedió a la fuerte influencia de Jacobo?__________________________

15. Según Gálatas 2:12, ¿entendían los que venían “de parte de Jacobo” que según había sido revelado a Pablo, dentro del Cuerpo de Cristo los gentiles estaban ahora en un mismo nivel con los israelitas,?  FORMCHECKBOX 
SI    FORMCHECKBOX 
NO

16. ¿Era el error de ellos algo sin importancia, o algo herético y digno de condenar? (Gálatas 2:11).________________________

17. ¿Quién fue el único que se mantuvo firme en la verdad de la revelación del misterio?_________________________________

18. Marca la respuesta correcta con una X. Si además de Pedro, “también los otros judíos” y “aun Bernabé fue... arrastrado” a “participar” en la “simulación” y la “hipocresía” de obligar “a los (creyentes) gentiles a judaizar”, entonces, ¿por qué dice Pablo que resistió “cara a cara” a Pedro?


 FORMCHECKBOX 
Porque los otros, aunque habían participado en el error, no eran culpables de la hipocresía.



 FORMCHECKBOX 
Porque aunque los otros eran también culpables, Pedro era el líder y el responsable de dar el ejemplo.

19. ¿Verdadero o Falso? ¿Según Gálatas 2:4, solo los judíos cristianos eran los judaizantes.______________ 

20. Llena los espacios en blanco utilizando las palabras dadas al final del párrafo: 

El ________________________ se infiltró en el Cuerpo de Cristo en Galacia porque aunque conocían la doctrina del ___________________ del Cuerpo de Cristo, líderes como _____________ y _______________ no se opusieron, sino que ______________ en el error por temor a enemistarse con _______________ y sus seguidores. Pero la reacción de ________ nos enseña que la _____________ tiene que ser combatida aun si al hacerlo corremos el riesgo de perder ______________. La __________________ existente en el Cuerpo de Cristo de hoy concerniente a practicas _________________ de la iglesia judaica, demuestra que de haber sido ______________ a tiempo, el judaísmo hubiera causado mucho menos confusión y división que lo que ha causado el haberlo dejado propagarse en el Cuerpo. Por ejemplo: Preguntas tan divisoras como “¿cual es el __​​​____ del Señor hoy?”, “¿cual es el modo correcto de _______________?”, “¿cual es el ________________ del bautismo?”, “¿deben ser bautizados los ___________?”, etc, no causan ya división cuando se reconoce que el Evangelio de la Gracia de Dios según a la revelación del Misterio, (no el ___________________), es la única doctrina vigente hoy y la única solución a la confusión.    

bautizar--judaísmo--Pablo--división--participaron--misterio--niños--heredadas--Pedro--herejía--Bernabé--ecumenismo--amistades--significado--Jacobo--día--combatido

NOMBRE____________________________________________________________________________________ DIRECCION__________________________________________________________________________________ _______________________​​​​​

IMPORTANTE: LLENA TODOS LOS DATOS Y REGRESA LA LECCION A LA SIGUIENTE DIRECCION. TE SERA DEVUELTA JUNTO A LA PROXIMA.  
BIBLE CORRESPONDENCE FELLOWSHIP-ESTUDIO BIBLICO BEREANO-P.O. BOX  9002,  Largo, Fl, 33771
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